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L
a banca tiene sus orígenes -en el sentido moderno del tér-
mino- en el Norte de Italia durante el Renacimiento. Des-
de ese momento y hasta finales del siglo XX, el negocio ban-
cario trabajó en base a unas premisas muy claras, que ha-
cían relativamente sencilla la planificación de su actividad: 

captaba depósitos, concedía préstamos asegurando un diferencial 
suficiente (hasta no hace mucho, de varios puntos porcentuales), y 
controlaba los principales riesgos derivados del negocio: el riesgo de 
crédito y los riesgos de balance (tipo de interés y liquidez), deriva-
dos estos últimos fundamentalmente del descalce de plazos. 

A principios del siglo XXI tuvimos los primeros indicios de que 
esta situación podía cambiar, al producirse el auge de la “banca on-
line”, que se desarrolló en esos años. Sin embargo, la explosión de la 
burbuja de las puntocom entre el año 2000 y 2002 puso en cuestión 
la viabilidad de esos nuevos jugadores, creando el espejismo de que 
el modelo tradicional de banca iba a perdurar. No obstante, en las dos 
décadas transcurridas desde entonces, dos factores principales se 
han aliado para poner de nuevo en cuestión el esquema tradicional. 
Por una parte, se produjo un cambio del entorno macroeconómico 
en el que operaban las entidades, destacando la persistencia de un 
entorno de tipos negativos, consecuencia de la crisis financiera de 
2008 y las medidas de política monetaria no convencional puestas 
en marcha para combatirla. Lo que parecía una medida temporal pa-
ra hacer frente a la crisis, se prolonga ya más de una década y no tie-
ne visos de revertirse a corto plazo. 

Por otro lado, tenemos que hablar del proceso de digitalización en 
el que está inmersa la economía (la llamada revolución digital o ter-
cera revolución industrial), y a la que la banca no es ajena. En este 
contexto, marcado por el auge de las plataformas y la aparición de 
nuevos agentes en el mercado (fintech, bigtech), se está produciendo 
un marcado proceso de desintermediación financiera, en el que es-
tos nuevos jugadores se posicionan en distintos puntos de la cadena 
de valor. El origen de esta tendencia está en el mundo de los pagos, 
pero la acción de estas empresas con base tecnológica se está exten-
diendo paulatinamente a otras actividades. En este sentido no debe-
mos olvidar el crecimiento de la denominada “banca en la sombra”, 
que está impulsando un peso creciente de estructuras no bancarias 
-como los fondos de inversión- en el mercado crediticio. 

Las consecuencias de este nuevo entorno para el sistema bancario 
se traducen en un continuo estrechamiento de los márgenes (en es-
pecial el margen de intereses), y conllevan la necesidad de ganar efi-
ciencia, apalancándose en las economías de escala y la especializa-
ción. Por ello, desde 2008 la tendencia de reducción del número de 
oficinas y empleados ha sido constante en el sector, apoyada en la im-
plantación de nuevas tecnologías y en los procesos de integración de 
entidades, así como en la externalización de procesos en terceros es-
pecialistas. 

De cara al futuro inmediato, es de esperar que esta tendencia se 
consolide, obligando a las entidades a seguir invirtiendo en tecnolo-
gía y eficientando sus procesos internos para poder competir en es-
te nuevo entorno. Además, la extensión de los criptoactivos, y en es-
pecial de las monedas digitales, está generando un nuevo foco de in-
certidumbre que puede afectar no ya a los márgenes, sino al propio 
modelo de negocio bancario. Es cierto que, inicialmente, dada su ele-
vada su volatilidad, estas monedas no cumplen adecuadamente las 
funciones básicas del dinero (depósito de valor, unidad de cuenta y 
medio de cambio), pero esto puede cambiar con el desarrollo de las 
llamadas stable coins (cuyo valor está ligado a una cesta de activos) 
y, sobre todo, de las monedas digitales de los bancos centrales (CBDCs). 
Hay distintos proyectos de este tipo a nivel internacional, pero en el 
caso de las entidades españolas y europeas, haremos bien en seguir 
con atención los desarrollos del llamado Euro digital, puesto que de 
su configuración puede depender el futuro del sistema bancario tal 
y como lo conocemos.

La banca  
del futuro

En 2036, bancos más 
verdes y digitales

P
ido perdón por empezar estas líneas con la palabra maldita: 
pandemia. Pero, efectivamente, si ya antes de la pandemia 
era muy difícil elaborar planes o hacer pronósticos a más de 
un año vista, el Covid-19 ha demostrado que un factor no pre-
visto puede cambiar radicalmente el escenario esperado y 

situarnos en uno inimaginable apenas unos días o semanas antes. Des-
pués de esta experiencia, que será difícil de olvidar, el equipo de elEco-
nomista me pide que aventure una previsión sobre el sector bancario 
en los próximos 15 años, coincidiendo con su decimoquinto aniversa-
rio. Y realizar un pronóstico a quince años vista parece, en el mundo 
post-Covid, casi una temeridad. En cualquier caso, cumplo con lo soli-
citado una vez realizadas las oportunas salvaguardias. 

Para intentar minimizar esos riesgos, propongo hacer un ejercicio 
más sencillo. Simplemente considero que el futuro del sector bancario 
español está contenido en su pasado y en su presente. Dentro de quin-
ce años, los bancos españoles harán en esencia lo mismo que han veni-
do haciendo hasta ahora, aunque seguro que de una forma seguramen-
te muy diferente: acompañar a sus clientes en la permanente transfor-
mación de la actividad económica y atender las necesidades que a fa-
milias y empresas les vayan surgiendo en el camino. Así ha sido hasta 
ahora. Nuestros bancos han acompañado a las empresas españolas en 
su expansión e internacionalización a lo largo de su historia reciente. 
Pero también han desarrollado medios de pago eficaces que han hecho 
la vida más fácil a los ciudadanos y han aportado un tremendo valor a 
la economía española. Además, han hecho posible el acceso a la vivien-
da a más de 80% de las familias españolas. Nuestras entidades han si-
do también capaces de sobrevivir a una dramática crisis financiera in-
ternacional, de la que han salido más fuertes y mejor preparadas, tras 
cumplir los exigentes requisitos de la nueva regulación bancaria. 

Esa preparación y fortaleza quedó bien demostrada durante los pri-
meros compases de la pandemia, cuando nuestros bancos, con gran 
parte de su plantilla trabajando desde casa, fueron capaces de replicar 
su actividad normal para continuaron prestando servicios a sus clien-
tes gracias a unas infraestructuras tecnológicas que funcionaron a ple-
no rendimiento y sin incidentes. Nuestros bancos pudieron así adelan-
tar el pago de las pensiones, de los Ertes y de otras prestaciones socia-
les y ofrecieron moratorias, más allá de las legalmente exigidas, a los ti-
tulares de préstamos hipotecarios y créditos al consumo. Pero su actuación 
más relevante fue sin duda cuando, junto con el ICO, armaron en po-
cas semanas un sistema para proporcionar liquidez - 120.000 millones 
de euros- en un tiempo récord (unos pocos meses) a más de 600.000 
empresas, la mayoría de ellas micropymes. Esta rápida actuación ga-
rantizó la supervivencia de una parte muy importante del tejido pro-
ductivo que había sido afectado más intensamente por la pandemia. 
Esto es, permitió a muchas empresas sobrevivir en los duros meses del 
confinamiento y afrontar el parón de la actividad, si no con esperanza, 
sí con perspectivas de futuro. En estos momentos, el empeño de los 
bancos españoles se centra en acompañar a empresas y familias en el 
proceso de reactivación de la economía española. Por suerte, contamos 
con ejes sobre los que trabajar como es el Plan de Recuperación, Trans-
formación y Resiliencia, diseñado por el Gobierno, y también los fon-
dos Next Generation EU, que será el mayor paquete de estímulo jamás 
financiado para hacer una Europa más ecológica, digital y resiliente. 

El empleo de estos fondos representa, por su volumen y condiciona-
lidad, un enorme desafío para la Administración, a la vez una extraor-
dinaria oportunidad que la sociedad española no puede dejar escapar. 
El adecuado empleo de estos fondos va a exigir un enorme esfuerzo co-
lectivo e implementar esquemas de colaboración público-privada. Los 
bancos españoles ya han expresado en numerosas ocasiones su dispo-
sición para contribuir a este proyecto, pues disponen de los medios pa-
ra llegar a las empresas, en particular, a las pequeñas y medianas. Su ca-
pacidad, ampliamente probada, para analizar y valorar proyectos es sin 
duda una fortaleza adicional que hay que tener en cuenta. Más aún, la 
revolución verde y la transformación digital, los dos grandes ejes del 
plan Next Generation EU, son también las áreas que conforman la es-
trategia de transformación del sector bancario español. Porque si algo 
podemos tener claro es que, dentro de 15 años, nuestros bancos serán 
más verdes y digitales y en esos años habrán contribuido de forma de-
cisiva a que las empresas y familias españolas avancen en ambos pro-
cesos. Quince años ya pasados, por los que expreso mis más sinceras 
felicitaciones al equipo de elEconomista, y quince años de un futuro 
próximo para los que les deseo toda clase de éxitos. 
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